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Estar atento a las insinuaciones 

  

Se comprende que en general, le es muy difícil al marido expulsado aceptar la 

realidad con fe, ya que si llegó a tal situación es un signo evidente que está alejado 

de ella. Está bien claro que nunca ha prestado atención a las insinuaciones que el 

Creador le ha mandado, pues se negaba a reconocer sus errores, defectos y faltas, 

es entonces indudable que no pueda aceptar esta gran humillación y admitir la 

verdad.  

El camino del Creador es siempre insinuar al hombre suavemente al principio. 

Pero si el hombre no se despierta, las insinuaciones pasan a ser más acentuadas 

y si ello no es suficiente, Él lo sacude todavía más duramente. Ciertamente que 

este hombre expulsado de su casa ha recibido muchas alusiones e incluso fuertes 

bofetadas antes de su expulsión; si sólo hubiera tratado de mirar con fe las crisis, 

disputas y denuncias, y si hubiera tratado de buscar qué es lo que el Creador le 

sugería por medio de las palabras de su mujer, y hubiera tratado de comprenderla 

y descubrir la raíz del problema, ciertamente que no hubiera llegado a esta difícil 

situación.  

En lugar de eso, ese hombre sólo rechazó las reclamaciones y réplicas de su 

esposa, sin pensar un instante que quizás debía corregir algo en sí mismo. Por 

consiguiente, también ahora le resulta difícil aceptar con fe la dolorosa crisis de 

su expulsión.  

“¡Conmigo está todo bien!”  

  

A veces, al marido le parece que se comporta perfectamente bien, está seguro que 

participa lo mejor posible en la casa, y por lo tanto, le resulta difícil aceptar las 

quejas de su mujer. Este hombre debe saber que no tiene ningún sentido lo que 

crees que realizas en la casa, pues a pesar de todo, tu esposa está insatisfecha. 

Punto.  

¡Es tu responsabilidad cambiar esto, pues el rol de complacer a tu esposa es tuyo!  

¿A qué se parece esto? A un mecánico que jura que reparó el motor del coche lo 

mejor posible y que cambió todas las piezas. Sin embargo, el motor no funciona. 

¿Acaso puede disculparse diciendo que hizo todo lo necesario? La realidad 

demuestra que no ha reparado el motor como se debe, como en el dicho popular: 

“La cirugía ha sido un éxito, sólo que el enfermo murió”. Aquí también el marido 

debe saber que el Todopoderoso dirige el mundo bajo Su Supervisión y con 

Justicia. Si su esposa no está satisfecha ciertamente existe algo que deberá 

cambiar, e incluso si la acusa, esto no es lo que resolverá el problema, sino que 

sólo lo agravará más.  



  

La falta de fe - la única dificultad  

  

Un hombre privado de fe que atraviesa este tipo de crisis, tropieza con todo tipo 

de obstáculos. Al mismo tiempo acusa a su mujer, vive con rabia, piensa en la 

venganza; o, su corazón se fractura por dentro porque la extraña, se llena 

repentinamente de amor por ella o extraña a sus niños, se siente totalmente 

desgraciado, despreciable y destrozado. Pero si poseyera fe, comprendería que 

precisamente por el contrario es bueno estar alejado de ellos por el momento, y 

puesto que ama tanto a su mujer, por esa misma causa debe aprovechar este 

respiro que le ha concedido el Creador para aprender cómo no ofenderla en el 

futuro, cómo escucharla sin críticas, y cómo respetarla y alegrarla.  

Y si de verdad ama tanto a sus hijos, por eso mismo debe reforzar su trabajo sobre 

sí mismo con buena voluntad y energía, para que cuando retorne a su hogar no 

repita los mismos errores que destruyen la paz hogareña, debilitan la fuerza 

espiritual, y anulan la seguridad en sí mismos de sus hijos, que es tan necesaria 

para triunfar en la vida.  

Malos consejos  

  

A menudo, todo tipo de “asesores” se suman a esta “fiesta”: familiares, amigos, 

conocidos; todos tienen una idea clara y cortante de la manera en cómo se debe 

comportar en tal situación. Uno lo aconseja divorciarse de su mujer; otro lo 

alienta a que cese de apoyarla; su madre le dice: “Eres demasiado bueno, ella se 

aprovecha de tu buen corazón”. Todos estos malos “asesoramientos” sólo 

conducen a la destrucción definitiva del hogar, el cual se podría salvar si tuviera 

fe.  

Por el contrario, el verdadero consejo consiste ahora en “comportarse como un 

caballero” - hacer el bien a su mujer sin esperar retribución; enviarle dinero; 

alentar a sus hijos y garantizar que no les falte nada y pedirles obedecer a su 

madre. Con mayor razón, ¡no debe afligir a su esposa o usar a sus niños como un 

arma contra ella!  

Un nuevo comienzo  

  

En verdad, si un hombre ya llegó a esta grave situación es solamente por los 

grandes errores que ha cometido. Pero ahora, después de todo lo que ha pasado, 

si sólo lo deseará, podrá ahora mismo tomar el camino de la fe y pasar la prueba 

con éxito corrigiéndolo todo. Si se fortalece con fe y sin confusión, verá la 

Supervisión Divina con toda claridad y cómo esta nueva situación es 

completamente para su propio bien.  

 


